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Campo de piedras hincadas del Castro de La Mesa de Miranda, Vista general del foso, muralla y  ante muralla del primer recinto de 
(Chamartín), frente al primer recinto fortificado La Mesa de Miranda

cendencia de grupos de parentesco. Las urnas, conte
n iendo las cen izas, se depos itaban  con el a juar en 
hoyos practicados a escasa profundidad, calzándolas y 
tapándolas con p iedras o, incluso, con otras vasijas. 
Otras veces se em pleaban estelas de piedra -todavía 
se conservan en el m ismo lugar- para señalar una o 
varias tumbas. Los ajuares funerarios perm iten d istin
guir en la necrópolis cinco rangos distintos11:

1) E lites ecuestres con e lem entos de prestig io: 
arreos de caballo , espadas y/o cuch illos, escudos y 
adornos con incrustaciones de plata.

2) Guerreros, individuos con algunas armas (lan
zas y cuchillos) y artesanos (especialmente con punzo
nes).

3) G ente con adornos de bronce com o fíbu las, 
cuentas de collar y otros.

4) Gente con fusayolas, urnas decoradas y algún 
anillo.

5) el resto de tum bas sin ajuar (casi un 85% del 
total), la masa de población campesina, entre los que 
podría haber individuos sin condición libre como sugie
ren a lgunas fuentes de época griega. El cem enterio  
parece reflejar así una comunidad —estimada en unos 
250 habitantes11 12— con diferencias sociales bien marca
das, al menos en los siglos IV y III a.C., que es cuando 
se fecha con seguridad el cementerio.

La Mesa de Miranda (Chamartín, Ávila), donde 
se emplaza el poblado fortificado del mismo nombre, es 
un ex tenso  cerro  am ese tado  y esca rpado , ub icado 
estratégicamente en la confluencia de los ríos Matape- 
ces y Rihondo, a 1145 m de altitud y 26 km al oeste de 
Ávila. Domina desde lo alto un extenso territorio, que 
limita al norte con las tierras llanas y agrícolas del valle

del Duero, y al sur con las primeras estribaciones de la 
sierra de Ávila, un paisaje caracterizado por la aparición 
de grandes canchales graníticos y tierras de pastos, lo 
que ha servido para resaltar el carácter ganadero de las 
pob lac iones  de la Edad del H ie rro  a sen tadas  en la 
zona.

Es uno de los grandes oppida vettones de la 
Meseta occidental. Los primeros trabajos arqueológicos 
se centraron fundamentalmente en su famosa necrópolis, 
conocida como La Osera, y en parte de las murallas13. 
Mucho tiempo después, entre 1999 y el 2004, se han lle
vado a cabo puntua les investigac iones y traba jos de 
puesta en valor14. El yacim iento conserva una especta-

Tumulos funerarios de la necrópolis de La Osera (La Mesa de 
Miranda), junto a la cara inferior de la muralla del tercer recinto del 
poblado.
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